
Hágase tu Voluntad (Parte 3) 
“Una oración eficaz” 

 

I. Introducción  
a. Hace dos semanas iniciamos una serie llamada “Hágase tu Voluntad” 

i. El propósito de esta serie es llegar a estar en el lugar donde podamos  
llegar a decir  “Sí”, antes que él pida cualquier cosa 

ii. La primera semana iniciamos hablando de quién es Dios  
1. Si no entendemos que Dios es bueno y que quiere lo mejor para 

nosotros nunca podremos llegar a ese punto de entrega 
2. Vimos como Dios creo todo bueno y fue el pecado del hombre el 

que lo arruinó todo 
3. Vimos que él es un Dios grande y bueno porque 

a. No ignoró el pecado y lo juzgó  
b. Inmediatamente se involucró para componer el problema 

que nosotros creamos 
iii. La segunda semana vimos una oración que nunca falla  

1. Los discípulos miraban la manera en que Jesús oraba y piden que 
él les enseñe a orar 

2. Jesús les enseña el Padre Nuestro 
a. Mientras más tiempo pasemos reconociendo quién es él 

más pequeño se hará todo lo demás 
b. Hasta que no podamos decir “hágase tu voluntad” y 

decirlo en serio no podemos seguir con el resto de la 
oración  

3. El propósito de la oración es cambiar nuestra mente, no la de Dios 
4. La oración de Jesús es una que va mucho más allá de nosotros 

b. Ahora bien…  
i. Entiendo que si no tenemos cuidado, un mensaje como el de la semana 

pasada puede desmotivarnos a orar 
1. Si no le estoy informando a Dios 
2. Si no puedo hacer que cambie de opinión  
3. Si no debo enfocarme en mis necesidades 
4. Entonces… ¿Por qué orar?  

ii. Mucha gente lucha con la oración y con si esta realmente hace una 
diferencia  

iii. Muchos pastores, sobre todo aquellos que se han enfocado en el estudio 
de la soberanía de Dios, tienden a descuidar la oración ya que al final del 
día… Dios ya tiene un plan y no lo podemos cambiar 

iv. Hoy vamos a balancear un poco la ecuación y vamos a ver como la 
oración es algo que SÍ hace una diferencia  

v. Lo vamos a ver a la luz de uno de mis libros favoritos en la Biblia, el libro 
de Santiago  

 



 
“¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante alabanzas. 

¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, 
ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo 
levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados. Confesaos vuestras ofensas unos 
a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho. 
Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no 
lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y 

la tierra produjo su fruto.” San. 5:13-18 
 
 

II. Un llamado a la oración  
a. En este pasaje vemos un llamado de parte de Dios a que oremos  
b. Vemos particularmente ese llamado a orar en tiempos de aflicción, enfermedad, 

pecado 
i. Esto nos enseña que a Dios si le importan nuestros problemas y como nos 

sentimos en ellos 
ii. Sal 50:15 “E invócame en el día de la angustia; Te libraré, y tú me 

honrarás.” 
c. Vemos tres tipos de oración  

i. Oración personal (v. 13) 
1. Esto es yo oro por mí mismo 
2. Vengo, en intimidad, delante de Dios a levantar mis peticiones 

ii. Oración por parte de los ancianos (v. 14) 
1. Los ancianos son pastores… una oveja enferma necesita a su 

pastor 
2. Por esta razón hace algunas semanas tomamos la determinación 

de que todos los domingos, en todos los servicios, van a haber 
ancianos adelante para orar por las necesidades de nuestra 
congregación  

iii. Oración unos por otros (v. 16) 
1. Aquí vemos un sentido muy importante de comunidad 
2. Podemos orar unos por otros, llevar las cargas de los otros, llorar 

con otros, reír con otros, etc.  
 

III. La oración eficaz del justo puede mucho 
a. Cuando leemos esto todos queremos que nuestra oración sea eficaz y pueda 

mucho 
b. ¿Será que hay cosas que podemos hacer para que nuestra oración sea más 

eficaz?  
i. Ciertamente hay cosas que podemos hacer para que nuestra oración sea 

estorbada (1Pe 3:7 “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a 



coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo.”) 

ii. La Biblia es clara de que hay cosas que potencializan o energizan nuestras 
oraciones  

c. Una oración eficaz es…  
i. Ferviente  

1. Hay un clamor, una urgencia en la oración  
2. Elías oró fervientemente (v. 17) 

ii. Humilde (2Cr 7:14-15 “si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre 
es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus 
malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus 
pecados, y sanaré su tierra. 15  Ahora estarán abiertos mis ojos y atentos 
mis oídos a la oración en este lugar”) 

1. Viene reconociendo que no merecemos nada y que lo que 
recibimos lo recibimos por gracia 

2. No viene a exigir de parte de Dios 
3. Viene en arrepentimiento de los pecados cometidos contra Dios  

iii. Una oración de fe  
1. Lo vimos en el versículo 15 – “Y la oración de fe salvará al 

enfermo…” 
2. La fe es un factor determinante en nuestra oración  

a. Mat 21:22 “Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo 
recibiréis.” 

b. Heb 11:6 “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque 
es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y 
que es galardonador de los que le buscan.” 

3. Nuestra falta de fe puede llegar a limitar lo que Dios hace (Mat 
13:58 “Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad 
de ellos.”) 

4. Por eso estamos llamado a orar con acción de gracias 
iv. Perseverante  

1. Tiramos la toalla muy rápido  
2. Dios nos ha invitado a que le insistamos (Luc 18:1, 7 “También les 

refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y 
no desmayar, 7  ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, 
que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles?”) 

3. Los discípulos nos dieron ejemplo de esto 
a. Hech 1:14 “Todos estos perseveraban unánimes en 

oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de 
Jesús, y con sus hermanos.” 

b. Rom 12:12 “gozosos en la esperanza; sufridos en la 
tribulación; constantes en la oración;” 

v. En Integridad (“la oración eficaz del justo…”) 



1. Necesitamos aclarar que por nuestras propias obras nadie es 
justificado… justo es aquel que ha sido limpiado y justificado por 
la sangre de Cristo en la Cruz 

2. Sin embargo, si hay un factor de nuestra integridad y esta sí afecta 
la efectividad de nuestra oración  

3. Nuestro pecado y dureza de corazón hacen que nuestra oración 
no sea escuchada (Pro 28:9 “El que aparta su oído para no oír la 
ley, Su oración también es abominable.”) 

4. 1Pe 3:12 “Porque los ojos del Señor están sobre los justos, Y sus 
oídos atentos a sus oraciones; Pero el rostro del Señor está contra 
aquellos que hacen el mal.” 

5. Pro 15:8 “El sacrificio de los impíos es abominación a Jehová; Mas 
la oración de los rectos es su gozo.” 

6. Pro 15:29 “Jehová está lejos de los impíos; Pero él oye la oración 
de los justos.” 

vi. Conforme a la voluntad de Dios  
1. 1Jn 5:14-15 “Y ésta es la confianza que tenemos en él, que si 

pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 15  Y si 
sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.” 

2. Por esto tan importante lo que hablábamos la semana pasada 
a. A veces su voluntad y la nuestra no van a coincidir 
b. Debemos estar más comprometidos con su voluntad que 

con nuestros deseos 
3. Esto es no solo decir “hágase tu voluntad”… a veces ni siquiera 

tenemos que decirlo, a veces sabemos completamente que 
estamos orando conforme a su voluntad 

4. Para orar conforme a su voluntad debemos conocerla 
a. Vamos a hablar de esto la próxima semana – “La voluntad 

de Dios para mi vida” 
b. Debemos conocer su palabra 
c. Debemos conocer su carácter 
d. Debemos tener una relación personal con él   

5. Cuando oramos conforme a su voluntad tenemos garantizada una 
respuesta positiva a nuestra oración  
 

IV. Conclusiones 
a. Una respuesta de Dios no está limitada solo para “grandes hombres de Dios”  

i. Es más, los “grandes hombres de Dios”, son mucho más humanos de lo 
que creemos  

ii. “Elías era un hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras…” 
iii. Tendemos a ver a los hombres de las historias bíblicas como “súper 

humanos”, eran simples humanos, entregados a un gran Dios  



b. En toda la historia de la Biblia hemos visto a Dios intervenir en la creación a favor 
de aquellos que han clamado a él  

i. Escuchó la oración de Caín, aun después de asesinar a su hermano (Gen. 
4:15) 

ii. Escuchó el clamor de su pueblo en Egipto (Exo. 2:23) 
iii. Abrió el Mar Rojo (Ex. 14) 
iv. Envió maná y agua en el desierto 
v. Le dio quince años más a Ezequías (Isa. 38:6) 

vi. Multiplicó el aceite de la viuda (2Re. 4) 
vii. Calmó la tempestad (Mat. 8:26-27) 

viii. Resucitó a  Lázaro (Jn. 11) 
ix. Multiplicó los panes y los peces (Mat. 14 y 15) 
x. Proveyó para pagar los impuestos (Mat. 17:27) 

xi. Proveyó, en Jesús, para nuestra salvación  
c. Dios sigue escuchando la oración de sus hijos  

i. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.” 
ii. Sal 65:2 “Tú oyes la oración; A ti vendrá toda carne.”  

d. Podemos acercarnos confiadamente a Dios para encontrar misericordia, el 
camino ya fue abierto en Cristo para que nos acerquemos 

e. Lo que tenemos que entender es que  
i. Dios ha mandado cumplir su voluntad a través de la oración de los santos 

ii. Nos unimos a Dios en la obra de Dios pidiéndole a Dios lo que Dios nos ha 
dicho que le pidamos 

 
 
 
 
 
 
 
 


